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/  Luis.................................  Sr. Marron.
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ĉ ' \ F ermín............................. Sr. Barragan.
Adela..................................... Sta. Lctre.
D." Gümersind.v.....................  Sra. Gitneno.
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La escena en M adrid  en casa de D.“ Gunievsínda, 
en  n u es tro s  dias.

Es propiedad del Editor de la Biblioteca dramática, y 
está bajo el amparo de la Ley de Propiedad literaria, habién­
dose llenado los requisitos que la misma establece.

Estas Zarzuelas, que la mayor parte están sin coros, y 
son de pocas personas, son á propósito para los cafés-can­
tantes, compañías de poco personal y  para los teatros que 
poseen pequeñas y grandes orquestas. Los que deseen la 
música, asi como los demás pormenores, se dirigirán á don 
Francisco Sedó, calle de la Greda, n.“ 32, piso cuarto, en Ma­
drid, ó al Editor de la Biblioteca, Atocha, 87, Madrid; ad­
virtiendo. que no se servirán los pedidos, sin mandar el 
importe de su coste, cuya música se remitirá certificada 
para que no sufra estravío.



ACTO U N ICO .

Pieza de estudio, con puerta al foro y dos laterales; la de la derecha 
ps la de entrada de la calle; la de la izquierda el cuarto de Luis, y 
la del foro á las habitaciones interiores. En segundo término dere­
cha, un balcón. Al fondo, á la derecha, un armario; á la izquier­
da una cama de hierro con colgadura. Delante del armario una 
mesa con muchos libros en desórden. Sillas buenas, y en ías pa­
redes so verán colgadas muchas arandelas antiguas, propias para 
iluminación. Entra Adela presurosa como huyendo áe Luis.ESCEXA PRIMERA.

A pela, y Luis.

MÚSICA.

Luis. Aquí tienes al cuitado
que desea ser mando: 
aquí tienes un Cupido 
que te brinda con su amor. 
A y! Adela, dueño mió, 
no te muestres tan esquiva, 
sé conmigo compasiva 
ó me matará el dolor.
Tu cariño, Luis amado, 
no podré dar al olvido, 
y en mi pecho agradecido 
vivirá.. . pero el tem or... 
Qué recelas?

De tu tío!
No temas, si en eso cstriva, 
pues si de tu amor me priva 
temblará ante mi furor.
El amor mi pecho inflama 
y  en volcan se va á cambiar, 
porque siento aquí la llama 
q̂ ue me abrasa sin cesar.

Adela. El amor que á Luis inflama 
me atormenta á no dudar, 
pues también siento la llama

Adela.

Lui.s.
Adela.
Luis.



que me abrasa sin cesar. 
Luis. El objeto de mi trama

es llevarte ante el altar; 
si se cumple mi programa 
qué feliz me he de llamar. 

Adela. Si el objeto de tu trama 
es llevarme ante el altar, 
y se cumple tu programa 
qué feliz me he de Uamar.

— 4 -

Lui.s.

Cuando tu frente 
cubras de gloria, 
doble victoria 
puedes lograr; 
como consiga.s 
vencer al tio. 
del pecho mío 
dueño serás. 
Cuando mi nombre 
cubra de gloria, 
mayor victoria 
quiero alcanzar; 
y si consigo 
que ceda el tio, 
de tu alvedrio 
podré triunfar.

HABLADO.
Luís. Ya lo sabes; por lo pronto esta noche vamos á dis­

frutar de un hermoso fcstin; ohi qué alegre estoy 
á tu lado; ranchos amigos, muchas niñas boni­
tas, y . ..

Adela. Hombre, poco apoco. .. Tanto entusiasmo por las 
niñas, me parece...

Luis. Ohi no creas.. .
Adela. En tí lo creo todo.
L uis. Eres injusta, querida Adela; desde el bendito ins­

tante que mi ángel tutelar hizo que ingresase en 
esta casa como huésped, créeme, no he podido ver 
en todo Madrid una sola mujer, que no me huya 
parecido un mónstruo.

A dkla. Ko exijo tanto de tí; [Con zalamería.) me contento 
con ser la única á quien ames, y que tu cariño sea 
tan verdadero como el raio; pero ahora recuerdo; 
será preciso ir preparando a lgo .. .

Luis. De eso nos ocuparemos mis amigos y yo. Tú te



L uis.

íVniiLA.

Gum.
A dela.
L uis.

cuidarás de mandar á buscar xinos Ennitos de flo­
res para.. .

A dela. Dale. .. escusas decir para quién; eso por sabido 
se calla. Voy á mandar á buscarlos ahora mismo. 
Despacio; cuanto más tarde las traigan, estarán 
más frescas. Las mujeres y las flores son cosas. 
Fj:ágiles, eh? {Dándole un 'pellizco.)
No lo he dicho con ánimo de ofenderte.
A dela !... {Voz dentro.)
Mi mamá me llama, caballero. •
Señorita... {Saludándose con caricatura; váse Adela.)KSCENA 1!.

. Luis, luego Alfredo.

Maldita vieja... á qué h ora ... Si no fuera por el 
cariño q uo profeso á su iiija.. .  qué bonita es !.. .
Y no poder llamarla mia! La tenaz oposición de mi 
tio, va á dar al traste con mi paciencia! Yo podia 
casarme sin su consentimiento... nada mas fácil; 
pero ya se lo he indicado varias veces, y  siempre 
me contesta amenazándome con que me espondria 
á sus iras, y que renuncie á su herencia. Hé ahí 
lo que más me asusta.
Salud y  fraternidad!
Y ^ue reviente el estudio! Qué tal, hay buenas no­
ticias?
Malas, amigo mió; malísimas, pésimas, infaustas! 
Eh! esplicate; qué quieres decir con esas frases de 
cementerio?
Digo, que esta tierra, cuna de héroes y sabios, es 
la más desnaturalizada, la más ingrata y perversa 
de cuantas cobija el orbe.
Acaba con dos mil de á caballo... qué hav?
Qué ha de haber! Lo de siempre!
Es decir que.. .  {Haciendo señal con ios dedos.)
Ni esto. {Co7ilaí uña del pulgar en los dientes.)
Qué siglo! Siglo bárbaro, querido condiscípulo, 
siglo de hierro!. . .  Pero qué ha de suceder en una 
época en que se viaja por caminos de hierro, que 
se construyen casas y buques de hierro, que so 
duerme en catres de hierro, que se guisa en pu­
cheros de hierro, que se escribe con plumas de 
hierro, y por último, que se hace correr ol pensa­
miento sobre hilos de hierro?

Alf. Tienes razón!

A i.f.
L uis.

Alf.
Luis.

A lf.

L uis.
Alf.
L uis.
Alf.
Luis.



Luis. Olaro es que hasta el corazón de los hombres se 
reviste de ese vil metal!

Alf. Es verdad! {Con mucha tristeza.)
Luis. Paciencia! Cómo ha de ser!
Alf. {Fingiendo tristeza.) Esto de estar siempre a vein­

te grados bajo ce ro .. . {Tocándose los oolsulos; se 
oye cantar á Fermín.) Pero ánimoj Oye, qué ale­
gre llega Fermín! Sin duda habrá logrado mejor 
suerte que nosotros!ESCENA III

Dichos y F ermin que entra con un cigarro encendido y can­
tando.

F er.
Los DOS
F er.
L uis.
F e».
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Luis.
Fe».

Luis.
F eu.

Alf.

L uis.

F er.
A lf.
Luis.

Alf.

Luis.
A l f .

L uis.

Y dinero no me han dado (1).
A y Dios! (2) _ . , ,
Eí-pañol que canta, rabia ó no tiene blanca.
Es decir, que tú también traes las manos...
Vacias como vuestras cabezas; digo, n o, como 
vuestros bolsillos.
Estamos lucidos.
Y no poder hallar algún medio parn sacar del apu­
ro á nuestro amigo Luis!
Mil gracias; ya salí del paso.
Cómo''' Te atreverías tal vez á no darnos esta no­
che el baile y.la cena? La cena, sobretodo, que 
nos tienes ofrecida? , , . .  ̂ •
Fermin! Tú ofendes el honor del amigo! Luis es 
todo un caballero, y un caballero que ha dado su 
palabra, sabrá cumplirla, aun acostado su vida. 
Eccolo qua! Precisamente para cumplir mi prome­
sa, he renunciado á la vida.
Caracoles! {Asustado.)
Qué diántres quieres decir?
Oid y temblad. {Cogiéndolos de las manos.) Desde 
anteayer, ya no soy vuestro amigo Luis Alaladro- 
ga, sino un personaje que pertenece a la historia; 
soy un espectro viviente, un cadáver!
Un cadáver!. . .  Es <lecir, si aludes al proverbio 
homo sincpecunia, hace liempo que apestamos los 
tres á difunto. • • i •
No, amigos míos; creedme, soy un suicida; 
Corriente; pero ya que conservas la facultad de 
hablar, esplicanos este enigma!
Ya sabéis que desde el diu que pude engañar a mi

i\ y 2) Cauipaiioii^.



tio sacándole dinero paru pagar 1 os gastos del gra­
do, que no gaué, ni toda vuestra .astucia ni la mía 
han si ! o suficientes para practicarle la menor san­
gria; pues bien, abora, para conseguirlo, he adop­
tado un partido extremo.

F eu. Cuál?
L uis. El de fingirme muerto! {Después de mirar á iodos 

lados.)
A lf. Ya comprendo! Fingirte muerto, para sacarle al 

tio los gastos d e l..,
Luis. Soberbio! Los geni, s se entienden!
F eu. y  quién le h a ...
Luis. Leopoldo, mi compañero depupilage, le ha comu­

nicado la infausta nueva; y como le merece gran 
confianza, le remite por el ferro-camh hoy mis­
mo, según este tolégrama recibido, el dinero para 
el entierro, que yo invertiré en daros el baile y 
santas pascuas.

Fiíii. Y la cena!
Luis. Por supuesto.
F eu. Magnífico; mañana, ó á más tard irel otro, os 

convido á mis funeralesi
A le. Visto que tu plan dá lumbre, preveo una gran 

mortandad en toda la estudiantina.

— 7 —

ESCENA IV.
Dichos, y  L eopoldo.

Lf.o. Victoria, Luis, victoria! Se salvó la patria! {Ti­
rando al aire un pagúele. )

Todos. Urna!
Luis. Veamos ahora cómo me tratu mi señor tio, des­

pués de muerto! {Cuenta el dinero sobre la mesa, y 
los demás se agrupan con grotescos ademanes.) Cua­
tro. ocho, doce, diez y seis, veinte! Vamos, tal 
cual! Veinte centines, vulgo dos mil reales! Se 
hará un entierro digno de mí! Pero ante todo, v e - ' 
nid, amigos míos, venid acá todos. {Los lleva al 
otro extremo.) Mirad este puñadito de gloria, como 
ha iluminado la habitación, antes tan sombría...

L eo. Qué luz! Ni el gas, ni la luz eléctrica puede com­
parársele. Regocijaos ante el mimen poderoso de 
los mortales; humillaos á su presencia; proster­
naos, veneradlo, y prestémosle todos adoración.
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MÚSICA.
l.E o . Oh! numen prodigioso!

Oh! bálsamo divino, 
tú cambias el destino, 
por ti se logra el bien; 
sujeto á tu albedrío 
se encuentra el mundo entero, 
el oro es el sendero 
que lleva hasta el Eden!

Tonos. Sujeto á tu albedrío
se encuentra el mundo entero; 
el oro es el sendero 
que lleva hasta el Eden!

( Todos se Uvmtm; mete Leopoldo el di ero en la ca~ 
ja y con ella en la mano cania. Todos le rodean.)

Leo. Brillante metal,
seráfico argén, 
señor sin igual, 
del alma el Eden; 
aurora boreal, 
del hombre sosten, 
tú das al mortal 
el único bien.

[Coje la caja y se coloca en el centro: todos le rodean.)
Luis. Tu rostro jovial

me infunde placer; 
amigo leal 
que viénesme á ver, 
contigo el mortal 
consigue vencer, 
y en marcha triunfal 
del orbe es el Rey!

Tonos. El oro al sonar
con grato tin, tin, 
haría bailar 
al mi.smo Merlin: 
y al verle brillar 
se ahuyenta el esplín, 
y me hace saltar 
como un volatín 
(Todos bailan.)

HABLADO.
Leo. Oremus. Pecunia tua in mano nostra co.s.i bona 

est, omnia sécula seculorum!
Tonos. Amen!
Lko. .Jaculatoria. El oro es llave maestra que abre to-



Todos 
F e II.
Alf.
F er.
A lf.

Leo.
Alf.

L uis.

A lf.

A lf,

L eo.

L eo.

A lf.

Luis.

Leo.

— í) -
das 1.13 puertas; dispensa fama á Jos asnos; endo- 
leza jorobas, dá vista á los ciegos, resucita á los
muertos, y (Señalando á Luis.) mata de olacer á los vivos! piacer a
Amen!
A y !. . .  (Dando un suspiro exagerado. )
A propósito; á cuántos estamos''
A  diez y nueve, por todo el dia!
le'^vé e/fini ‘ ' eterno! Nunca se
Has conocido algún mes que no lo sea?
HJ^e ocho días que mi bolsillo señala el treinta- 
pero Luis, que es neo, (Acariciándole.) guapo ge ­neroso, me prestará.. .  ; »««tpo, ge
L l^ a s  en hora menguada, caro amigo; pero 
en fin, cuanto necesitabas? o > p
A y! necesitar, necesito mucho, muchísimo, pero 
por ahora, con cien realitos pudiera remediarme

MUSICA.-PANTOMIMA.
una moneda, la -mira, 

la besa, suspira, se enjuga ¿as lágrimas, v a msa en
süemio á £eopol^. Esíe Mee Iodismo', \  ilpasa l
A l fZ f '  y se la envega á

besa, suspira, se enjúgalas 
ágrmasy se la guarda. Todos quedan llorando, yde- 

oen estar colocados por el órden que queda indicado ) 
HABLADO.

Luis, lloro de emoción, de gratitud; y  cuenta que 
a nn oe mes. .. ^
No tortures su alma, recordándole una cosa que no 
volverá a ver jamás! (Cambiando de repente.) A  pro­
pósito; ya sabes que esta noche nos vá á obso 
quiar con una cena y un baile.. .  Si gustas hon­
rarnos en compañía de Pilar, tu amable prim ita  
Y de otras doce, si queréis.
Bravo; entonces á las siete; pero cuidado con las 
mamás. .
Sí; que la.s mamás son muebles incómodos é in­
necesarios. ^ESCENA V.

Dichos, menos F ermín.
Pues señor, el dinero de e.ste 'préstamo no estaba 
incluido en lo.s gastos del entierro.
Hombre, yaque nombras los funerales, no has



Luis.

T ubos.
L uis.
T obos.
Luis.
A lf.
Luo.
Luis.
Leo.
Lu;s.
Leo.

Luis.

Le».
L uis.
Alf.
Luis.
A lf.
Luis.

Alf.

L eo.

Luis.
Leo.
Luis.

L eo.
Luis.
Leo.

L uis.
Leo.
A lf.
L f.o.
Luis.

leído aun la carta de tu tío.
Es verdad! {Tomándola.) Pero ahora caigo en que 
no puedo leerla.
Por qué?
En i^rimer lugar, porque estoy muerto.

Y  en segundo, porque está dirigida á tí! (Se la dá.) 
Es verdad!
Zape! {Después de leer rápidamerde.)
Qué dice?
La carta está bien, pero la posdata..
Acaba, no me atormentes.
Dice que llegará esta tarde para darte un beso, el 
último beso, antes de que la tierra cubra tus restos. 
Fuego de Dios en la posdata! Estas seguro de que 
dice un beso?
Ahí está! {Le dá la carta.)

Be, b e !.. .  Beso!

Misericordia!
A segu ra  el parné!
El infierno le inspira! Darme el nlívno beso! El, que 
aún no me ha dado el primero! _
Turbar la paz de los muertos, es un sacrilegio, 
una profanación que no debemos consentir!
No hay que apurarse, señores; tú, representa el 
papel que has elegido; eso no es nada difícil; a 
imitación del sutil tmmposo. _te estiras como una 
bacalada en tu lecho mortuorio; llega el tío, te ad­
ministra el beso in articulo mortis y . .. Ahí tienes 
una idea luminosa!
Ahí tienes una idea disparatada.
Por qué? . _ ,
Suponte por un momento que mi señor tío, después 
del malhadado beso, se anima y quiera verme en­
terrar.
Hombre, para eso estoy yo.
Cómo? , , . ,  1Digo que se me figura que yo habré de valer pa­
ra estorbarlo.
Y erees...
Te respondo con la cabeza de Alfredo.
No, con la de Fermín!
Bien, es igual! O si no, con la mia!
Entonces, corriente. A l diablo, pues, los funera­
les, y las ideas lúgrubes, y ocupémonos de la fies-
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Leo.
Alf.
L eo.

L uis.
A lf.
Leo.

L uis.

Leo.

J-uis.
L eo.

Luis.
Alp.
L eo.
Luis.
L eo.

L uis.
Alf.
L uis.
L eo.

T odos.
L uis.

Alf.
L eo.

A l f .
L eo.

•Leo.

- l i ­
ta. Leopoldo, vé diciendo los gastos. (Saca una 
cartera y  x>á apuntando.)
Iluminación; cien velas.. .  setenta reales.
Cuánta claridad.. .  apaga, apagal 
Cena para.. .  s i . .. lo menos treinta y cinco per­
sonas a cuarenta reales cubierto, hacen mil cua­
trocientos reales.
Me parecen baratos los cubiertos.
Gloton!
Pastelería.., doscientos reales. Helados y refres­
cos, otros doscientos. Gastos para el tocador 
ciento. . .  Total?...
C ero ... siete... nueve... uno. Mil novecientos 
setenta reales.
De modo que el saldo á favor de la caja para 
atender al articulo de imprevistos, sube á treinta 
reales.
Y los cien que se lleva Alfredo?
Es verdad! Los rebajaremos por mitad de los re­
frescos,_y_ la pastelería.
Y la música, se váá pagar de imprevistos?
Y ios cigarros? ^
Demonio, no contaba y o . . .
De los cubiertos no se puede tocar...
Necesitamos hallar lo menos trescientos veinte 
reales para la música y cigarros
Y cómo?
Yo por mí parte no s é . ..
Ni y o . ..
No haya miedo, que yo me cuidaré de liacer esc 
milagro.
Bravo! Bravo!
Ea, Leopoldo.. . {Dándole el dinero.) Encárgate de 
los gastos, según el programa; y tú. Alfredo, avi­
sarás a la murga., ,
Descuida, no faltará!
Toma, Alfredo; {Le dá una moneda.) lo primero 
sube las velas.
Al momento; la tienda está á las cuatro puertas
Y a las siete, aquí, con vuestros apéndicos feme­
ninos! (Se aan.)ESCENA VI.

Luis y Leopoldo.
Ahora manos á la obra, (Ecia el cerrojo.) pues m- 
.acerca la llegada del tren! ' *



lixns.
L eo.

Lins.

Leo.
Luis.
L eo.

Luts.
L eo.

L uis.
L eo.

Luis.
L eo.

Luis.
L eo.
L uis.
L eu

L uis.
L eo.

Ale.

L eo.
Luis.
Alf.

Lui.s.
Alf.
L uis.
Leo.

No veo de miedo!
Valor, hombre, valor! (Arreglando la cana.) Oran
Dio tìlorir si giovanne. (Cantando.)
Caramba! Parece que preparas un lecho nupcial, 
según lo alegre que estás!
Las bodas vendrán después.
Dios te oiga! . , ,.
V o t e lo  fio! Ea, v a ra o s .. .  Espera... si hubiera 
un poco de almidón ó albayalde...

ÜVIC?Desgraciado, no comprendes que así tienes un ros­
tro, que más bien te asemejas a Baco, que a la 
muerte?
Y  dónde iremos á buscar.. .  * u i.i
Calla! Aquí tenemos la caja de polvos de Adela. 
(Sacándola de la mesa.)

IS atV qS éto , mientras consumo el homicidio! (Le 
embadnr7ia la cara.)
Achist! (Estornuda.)
Eh! que los muertos no estornudan.
Ya lo sé, paro s i . . . Achist!
Alá! iá! C^ma de la cama un gorro blanco se le 
pone.) Venga ahora cuando quiera! (Llaman.)
Av* M iserere inei Deus! viSe ¿tendí.)
El es, él e s ... Luis, valor! Jil ji ! ji !  (Abre la puerta 
Uoraildo y se abraza á Alfredo.)ESCENA Vil.

Dichos y  Alfsedo.

{Trae debaio del brazo unos paquetes de velas, y al 
verse abrazado por Leopoldo, llora Umbten para sos- 
f e T / i ^ í o o c o . )  J¡! ji! )ü [D em ea eu n m »^ n lo .)  
Já! já! ja! {Riendo.)
Calla, eras tú, tunante?
Ja! já! já! Vaya un quulproquol 
Aquí traigo las velas! O/i! come son mulatta.  ̂Chi­
co, sabes que estás perfectamente cadai erizado. 
{Guarda las velas en el armario.)
Cómo roe palpita el corazón!
De qué? •
De susto. Creí que eras mi tío!
Y  voi (Mirando por el balcón.) Pero calla, no me 
engaño; si, si, es él, no hay duda! Muere, desdi­
chado, muere!
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Luis.
A lf.
Leo.

A lf.
L eo.

A lf.
L eo.

T i.m,

A lf.

L eo.
Alf.

Leo.
Tim.

L eo.

T im.

L eo.
T im.

Luis.
L eo.

Tim.

—  —

Virgen del Tremedal! (Sá tiende.)
Vuelvo! (Fíí á marckarse.)
No, quédate; eres muy necesario. Te presentaré 
como médico de cabecera! ’
Papel airoso!
Luis juicio por Dios! (Quila el cerrojo y se ooloca al 
lado de la cama.)
Aquí está ya!
Dios nos asista! Jí! jí! jí! (Llorando. Alfredo se pone 
unas gafas descomunales; lace con los faldo îes fie la 
lemta un frac, se atufa el pelo, se levanta elcuello de 
la camisa, se anuda la corbata de un nodo estrafala- 
rw, y  tona nrn actitud como consolando á Leo2)oldo.)KSCENA. VIH.

Dichos y  D. T imoteo.

(Trae sombrero blanco y garrote, permaneciendo en la 
puerta stn atreverse á entrar.) (Era verdad' Allí es­
ta el pobrecillo!)
Pero hombre, V. quiere consumirse, acabarse'* 
Que se le hade hacer!
Jí! ji! jí! (Llorando exageradamente.)
Vamos, resignación; todos somos mortales; hoy le 
ha tocado al señor, mañana le tocará á V.
(Antes ciegues,que tal veas!) 
lEstos si que son amigos!) Me tiemblan las pier- 
1 as; no tengo valor para pasar adelante. \Se des­
cubre.) Pater noster.. .
Quién vá'? Serán tal vez los enterradores? [Sin mi­
rar, y colocándose delante de la cama con ¡os brazos 
abiertos.) No, miserables, no os lo llevareis, sin pa­
sar antes sobre mi cadáver... V enid... lleváosle 
ahora si podéis.
Sed libera nos & malo, amen! (Sollozoido.) No son lo.s 
enterradores, D. Leopoldo; soy yo!
Ah! es V ., D. Timoteo.  ̂(Sollozando, y yendo á é l )
Si señor, yo soy su t io ... digo, ya no lo soy' Ahí 
está el ultimo Maladroga; he perdido un sobrino 
querido, que aun cuando tenia sus malas mañas, en 
el fondo no era malo.. .  y precisamente ahora que 
me había prometido mudarse... ^
(Sí, de camisa!)
Resignación, D. Timoteo! Conformémonos con los 
altos designios de la Providencia.
Y qué otro recurso nos queda sino hacerlo así?



Luis.
T im.
Leo.
Tjm.

L eo.

T im.

Leo.

T im.

A le.
T im.

A lf.

T im.

Alf.

T im .
Leo.

T im .

A i.f.

T im.

L eo.

T im .
L eo.

h.úi\V. {Estornudando.)
Dios le bendiga! [á Leopoldo.)

Y^dígame V., don Leopoldo, cómo ha muerto el 

á V .; ha m uerto... dejando de

No'^digo eso; pregunto si ha padecido mucho.. .
si ha tenido resignación. , , . * v,n cKon
El infeliz ha tenido la muerte deljusto, ha aban- 
donado este mundo perverso y falaz, tan r'sueno 
V tan fresco como sise hubiese aprestado a ir a un 
baile. Dígalo, si no, el señor faculiatiyo, 
curado. . Es d ecir ... que lo ha asistido... (Huy, 
yo sudo!) Es un grande hombre! \^Alfredose acerca

Un^^lemnl ignorante, digo yo. {Alfredo retrocede 
asustado.) , ' , j. „ \icón ademan de darle un bastonazo.)
iSin remrar en el movimiento que hizo A'jreao.) bi 
tuviese el talento que V. le supone, no hubiera 
asesinado á mi sobrino, que en paz descanse.
Señor mío, si la ciencia ha sido estenl para con 
trarestar los funestos efectos de la enfermedad, 
reguüscal inpace; al médico no se le deben pedir 
milagros; y si otro que no fuera V., hubiese pro­
ferido esas palabras, vive Cristo!.. .
Hombre, en seguida se alteran Vds. los médicos.
Yo no quise ofenderle!. .. • .
Por lo dem ás... todo es moneda comente para
nosotros. v
(Qué ha dicho de moneda?) {Ba¡o a 
(Nada.. .  dice que este es el pago que en recom­
pensa de sus servicios acostumbran ,
(No, no! Eso no vá conmigo!) H^ra V. el favor de
decirme tocante á s u .. .  (d .áyrtfíio.) .„i..,.-
No lo dije por e so ... Jamas me ocupo de in g e ­
ses, á pesar de que los tiempos no están paramu-

(Le d arH os pesetas?) {Sacando un bolsillo de seda
verde dice á Leopoldo.) . ,
;Qué dice V., don Timoteo? Dos pesetas a uno de 
ios hombres más científicos y reputados de Ma­
drid, que solo el saludarle en la calle, costana 
cinco duros? ,
Ave María Purísima! . . ,  ,
Rs cierto que la enfermedad ha sido breve ; pero
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Tim.
Leo.

T im.

Alf.

Lko.
Ai.f.

T im

Liis.
Alì.
Lko.

T im.
l.KO.
A i.f.

T im.
L f.o .
T jm.
Lko.
T im.
Lko.

A lf.
Lms.
T i.m.

L ko.
Tim.

su cornportumiente y  celo, merece el mavor elo­
gio. Figlirese V .. que en dos noches no seha acos­
tado! Debe y. darle... si, lo menos, lo menos, 
veinte duros! {Alfredo y Luis se hacen señas 
con los dedos.)
Eh! {Asustado.)
Oh! y acaso no quede contento; pues solo en me­
dicamentos homeopáticos habrá gastado esa can­
tidad!
(Vaya por Dios! En el rincón de mi pueblo se 
muere uno de viejo, y  no se gastan eso.« hilamien- 
tos miotápicos, ni mas botica que malvas, sangui­
naria y te!) Hágame usted el obsequio, señor mé­
dico, de aceptar esta insignificante... (Dandole 
nnas monedas.)
De ningún m odo... {Alargando la mano.) No se 
moleste V .; no corria prisa, p ero ...) Ya están 

cigarros!) {Bajo á Leopoldo.)
U la müsica!) {Bajo á Alfredo.)
Es y , un hombre digno de mejor suerte.. .  Pobre 
bu is.. . . Si viese V. que enfermedad tan rebelde! 
Eomo si le hubieran envenenado!
Olga! Puede ser! Voy ahora mismo á dar parte á 
la justicia, para que le hagan la autonomia en mi 
presencia, y se averigüe el crimen!
(Rayos y  centellas!)
(Agua vá!)
Venga V. á cá, hombre de Dios; si ha muerto de 
una enfermedad conocidisima y vulgar!
Pues de qué ha muerto?
O e... d e ...
De una enfermedad que yo padezco también; de 
una sxndinerüis crónica y aguda!
De qué? {A Leopoldo.)
De u n ,,, de un ahogo!
Ahl^ya! De un ahoguitis crónico y peliagudo!

Ay! no tengo valor para mirarle á la cara!
da miedo alguno. Es un cadáver difunto, que 

da un chasco á cualquiera! Parece embalsamado!
‘  .t'iuto! (Este tio es una mina sin espletar!)
(bi esto dura mucho, voy á resucitar á palos!)
D. Leopoldo, hágame \. el favor de sostenerme; 
quiero depositar un beso sobre aquella frente.. 
(Esla vá á ser la gorda!) Apóyese V. sin cuidado! 
{oe acercan 1/ D, Timoteo le besa temblando.)
Ay! si todavía está caliente!
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T im.

Leo.

Alp.

Luis.

Adela.

L eo.

Adela.
L eo.
Adela.
L eo.
Adela.
Tim.

L eo.
Tim.
L eo.

T im.
Adela.

Tim.

MUSICA.

Por qué así la parca fiera 
te separa de toi lado, 
y tu rostro inanimado 
ha perdido su color?
Cómo yo pensar pudiera 
encontrarte en tal estado?
Tú, que al cielo habrás volado 
ruégale por mí al Señor'
Basta ya, D. Timoteo; 
á qué tanto desconsuelo?
Ya que Luis goza del cielo, 
no se aflija, por favor.
Lo mejor que hacer pudiera, 
ya que ha visto á su sobrino, 
es marchar por donde vino, 
no se aflija, por favor.
(Tengo un miedo que no veo; 
si se entera del camelo, 
puedo encomendarme al cielo, 
que es muy bruto el tal señor.)ESCENA. IX.

Dichos y Aj )ela.
Ya están preparadas... Ah! {Dá %n yriCo al verá
Luis.) , ,r
(Calle V.. que todo es una farsa; secúndeme V . y 
nada tema.)
(Pero.. . )
(Llore V.)
Jí! jí! jí! . ... A  ̂ u(Mas fuerte, como si estuviese V. en un aueloi)
Jí! jí! ií! {Llorando estrepüosamenle.) _
(Diga V ., D. Leopoldo, quién es esa .iqven?) {Adela 
se acerca á la cama y cnchickea con Luis.)
La hija de la dueña de la casa!
(Ah! ya! La que mi sobrino queria?), , , .
Si señor, esa es; la misma que se cs^ó clandestina­
mente con Luis, y que hoy es su viuda.
Qué oigo! ,, , ,, 1
{Echánaosti á lospies de J). Timoteo.) Caballero, lie 
aquí la mas infortunada, la mas inconsolable de 
todas las viudas... que ruega á V. la perdone... 
Conque ú pesar de mi prohibición?.. .



Adela.
Leo.
Tim.

Leo.
Luis,
T im.

Si señor!
Y ya, qué remedio?...

Vea V. ahora qué consecuencias tan terribles’
No puedo mas, voy a dar un estallido ai coS h; '  
rar tantas desgracias!... Me voy ., me vov  ̂(Gracias á Dios.!) .y . . . me v o y ...
(Respiro!)
Hágame V. la caridad de no separarse del cada 

(üf! si me descuido!)
V ’ .‘ï “ ® tampoco abandoneV. a esta infeliz, porque al fin y al cabo es Hn 
Maladr.->ga como yo mismo. Cásese V. con día  v
l e n c S ' " '

Procuraré cumplir en un todo

En fin, como ha de ser; me faltan las fuerzas v 
acaso no volvere por aquí hasta mañana.No ten- 
ÿ e  valor para verle conducir.
Vaya V. tranquilo! [mse.)
Yo también me retiro; Servidor de Vds.ESCENA X .

Dichos, menos D.'T:.moteo.

colgaduras; Adela le hace «/>
T élT le  d S T  ^ ^  ^^^saparelidTJt;

Adela. Buen susto me has dado!
to » o ’“  >'=™cito! (SaUamh *
Estate quieto, bárbaro, que aun .

viene de la puerta al halcón ) ^
Dispénsame, Adela querida, he tenido que morir

«™ P 0  paía
Y á qué ha venido todo esto?
A  que mi tio pagará los gastos del entierro'
w a d a T  ^ esta' cala-
Ya marchó! Ya marchó!
Buen viage, querido tio. y hasta la vista!

3
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Leo.

Luis.
T im.

Leo.

Tim.

Leo.
A i.f.

Luis.

L eo.

Luis.

Adela.
Luis.
Adela.

Leo.
Luis.



GuM. Adela! [Dentro.)
Ai>ELA. Qué á tiempo! _
Leo. . Mira, mira quién viene!
Luía. (Esta es otra!)ESCENA X I.

Dichos y Doña Gumersinda.
GuM. Adela! (Saliendo.) Pero niña, dónde te escondes?

Gum̂  ̂ Q u ie S  ustedes espÚcarme qué diablos están fra­
guando todo el día? Tanto entrar y  salir.. . .

Lms. Diré á V.; como hoy es víspera de noche buena.. .  
(Sin saber qué decir.)

GuM. Está N. en su juicio? ^
Ai>ei.a . (Qué estás diciendo?) (.ffíyo a Ltm.) .
Tms S ko no; que como es víspera de mis días, quiero

proporcionar á Vds. una noche buena, obsequián­
dolas con una Soirée.

Gum. (Mas valiera que pagases lo que me debes, trapa 
Ion!) (Va oscureciendo.)ESCENA XII.

Dichos, el D irector y M'dsicos.

D irec Señores, aquí estamos todos!
l Íw Perfectamente; llegan ustedes a buena hora.
Gum. Pero señor, esto vá de veras?

S l í . Si! mami°'cs una mrés improvisada; una reunión 
de confianza; no te enfades.. . _

T uis Ruego á ustedes me dispensen si me tomo, ó rae 
atrefo á suplicarles, que mientras vamos nosotros 
á arreglarnos un poco, vayan colocando las sillas, 
sacandi los demás muebles y encendiendo estas 
velas. (Las saca delarmarxo.)

Direc. Con mucho gusto!
Lms. Mil gracias. Vamos, Leopoldo. ___
Gum Qué descaro! Manda aquí como si fuera el . 
DmEC Ea, muchachos, con orden y sm romper nada!

(Colocando las sillas, sacan la mesa y la cama por el
foro V encienden ios velas.)

Gum. Pero yo estoy atónita! Y tu, nina, que sabias todo 
esto, y nada me has dicho!

Arela. Mamá , si era para prepararte una sorpresa; te
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CtUM.
A dela.

Gum.

quiero tanto!. . .  {Dándola un leso.)
Zalamera!
Qué buena eres! Voy á ponerme un adorno: á 
Dios. (Vdse a su (Cuarto.)
Bien lo so^echaba yo! ái m¡ corazón no me puede 
enganar. Ese bribonzuelo de Luis, ama á mi Ade­
la, y el muy taimado, trata de fascinarla con esas 
soirees como dicen ahora. Y cómo se parece á mi 
difunto!... Tan alegre, tan revoltoso y tan ié' 
je! jé! tan juguetón! Pero por fortuna, yo tengo el 
olfato muy fino, y no los perderé de vista!ESCENA XIII.

Dicha, dando el bfazoduna sonora; F ermín á  P il \ r-
Caballeros dai^o el brazo á señoras, u n  entrando seàuù 
ziidica el diàlogo. Luego Luis, L eopoldo y A dela.

A lf.
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Gum.

A lf.

Gum.
Alf.

Fer.
P ilar.
Luis.
L eo.
F er.
Luis.
Gum.
A lf.

P ilar.

Calla! Todavía no hay nadie! Esto está desalqui­
lado. ^
Cómo es eso? Pues qué, yo no soy nadie? (Impo­
lítico!) (Ahuecándose el vestido.)
Señora, dispense V.; no habia reparado en tal be­
lleza!
Gracias! (Qué fino es este pullo!)
Aquí viene Eermin con su encantadora iirima! 
( Van entrando ■parejas.)
Saludo á la comitiva.
Hasta ahora bien escasa por cierto.
A  qui estoy yo para animarla!
Señoritas... {Saludaiuio.)
Celebro tu gloriosa resurrección!
Se la debo al médico!
^ 1  médico! Qué diablos es esto?)
Ya están enterados de todo. En dónde está A dc- 
lita, la reina de la fiesta?
Estará hermoseándose!

A dela. Dichosa V., que no lo necesita! (Sale.)
P ilar
Gum.
Adela.
P ilar.

Leo.

Pa,\H.Gum.
Son dones de la naturaleza.
(Se las come la envidia al verla tan bella!)
Y qué se piepara para este carnaval?
Aada de particular que yo sepa; muchos bailes, 
pero de confianza, {Saca un mozo una bandeja con 
ramilos y Leopoldo y Luis los reparten ú las señoras.) 
Ideales mariposas, admitid estas flores, que son 
vuestro elemento. {Dándole uno á Pilar.)
Gracias por la galantería!
(Presumida!)



Lms. {Presenlando un ramo ó Adela.) Este lo he mandado 
hacer espresamente para tí. No repares en las flo­
res, sino en lo que ellas quieren significar.

S eñ oras . A  ver, á v e r ! . . . Ucercdíídose.)
P il ar . No le encuentro mérito alguno; y  á la verdad, 

Luis, que ha tenido V. muy mal acierto en la elec­
ción. Já: já! já! Vaya un ramillete de gu sto !...

A dela. (Preocujtada sin hacer caso de Pilar.) A ver si acierto 
su significado?

HABLADO CON MÚSICA.
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A dela.

Coro.

Cono.

Luis.

L eo.

Cono.
.Vuela.

Alelí, Dalia, Espuela, Lila, y una Angélica for­
man la diadema de esta peregrina flor, cuyo sig­
nificado llena de placer el alma mía.

MUSICA.
Cada flor es una letra 
de mi nombre, y el problema, 
es que dicen en su emblema 
no hay ventura sin am>.r.
Cada flor es una leti-a 
que componen la diadema, 
y  que dicen en su emblema 
nohay ventura sin amor.
Ya tenéis por fácil medio 
el enigma descifrado,
que es Adela está probado,
no me olvides, la otra flor.
Y su aroma llena el alma 
con alhago misterioso, 
pues no hay nada mas hermoso 
que el lenguaje de la flor.
No adivino por qué medio 
el enigma ha descifrado, 
se conoce que ha estudiado 
el lenguage de la flor.
Ya logré por este medio 
que mi dueño idolatrado, 
el amor que me ha inspirado 
vea escrito en una flor.
Es muy grato el escuchnr 
ese acento seductor, 
pero no fuera mejor 
con un Vals?

Sí, sí, á bailar 
Danza ligera 
niña donosa,



cual mariposa 
por el salón; 
y lleve el aura 
en blando giro, 
dulce suspiro 
del corazón!
Danza ligera 
cual mariposa 
voluptuosa 
por el salón; 
y lleve el aura 
en blando giro, 
dulce suspiro 
del corazón.

{Todos bailan hasta que aparece D. Timoteo en la puerta v 
todos quedan en la actitud en que los coge.) '

Cantan y Baii.an.esciín'a ultima.
Dichos y  D. T imoteo, que al entrar tropieza con la pareja de 

Lm s y  Adela, quecust le derriban. Todc^permat^cnesh, 
pê  actos é irmóviles en el sitio y posición que les coja.

h a b l a d o .
Qué veo! {Dando una gran voz. Pausa larca. ) Sueño 
ó estoy despierto?  ̂ ’
Càspita, este es otro baile!
(Qué será?) (A una señora que tendrá, al lado )
(Ahora siegue puedo contarme con los difuntos!) 
Lres tuí Tu, el muerto? '
(El muerto?) (En voz baja unos á otros 1 
(Eso ha dicho!) {Id. á los otros.)
Y yo, babieca de mí, que he gastado un dineml 
para que tus restos fuesen conducidos á la última 
morada, encontrarme con ah! sobrino de Bel- 
ecbu! Esto no tiene eiemplo en Ja historia'
Oreneroso y  querido t ío ...
(Su tiu? Me alegro; con eso rae pagará )
No tengo palabras para. . .  '
Silencio! Tú estabas muerto hace poco v w i-i mi 
lo estarás eternamente! ^ * ” *
(Pues señor, no'entiendo uua palabra')
Yo esplicaré á V. .. ’ ’
Quítate (le mi presencia!
Bien está. Puesto que tanto le enfurece mi vista.
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T im.

Ai.k.
Gu.m.
T.iiis.
T im.
U nos.
Otuos
T im.

Luis.
Gum.
Lms.
T im.

G Ü.M.
Lfis.
T im.
Lns.



y no comprende que todo ha sido una broma ino­
cente; puesto que desea mi muerte y que no hay 
perdón para mí, voy á satisfacer su bárbaro ape­
tito. (Saca v,u cortaplvmas y hace ademan de heTwse.)

Todos. A h!.. .  {.Dan un arito, y Adela corre á detenerle.)
L uis. (N o tengas miedo!) _ . . ,  .
Leo Detente! Qné haces? Acaso quieres privar a la pa­

tria de un solo golpe, de un hombre ue tu corazón, 
y de tu genio? Amigos, intercedamos por e.

Hom. Perdón, don Timoteo! {Acercándose.)
Tui. Nunca! Nunca! (Huyendo de ellos.)
S eñoras. Piedad, señor... (Rodeándole.)
T im. Vade retro, mochuelos! . . .
Adela. (Mamá, yo amo á  Luis; habla tu a su tío p ara  que 

le perdone.)
Güm. (Pero.. .)
A dela. (A nda, te lo ruego.) .. . . „
Güm. (Ya que así lo quieres, voy a lia .. .)  Lspero que 

será usted tan amable, que si yo le suplicase. .. 
{A don Timoteo.)

T im. Quite V. de ahí! Basta que V. me lo ruegue. para 
no acceder, vieja tarasca.

Güm. Oiga V ., deslenguado; qué modo es ese de esprc- 
sarse conmigo, que soy toda una señora.

T im. Ya se le conoce.
Gum. o  se le figura á V ., que le iba a conceder la rn̂ ano 

de mi hija, á un descamisado como su sobrino:
Luis. (Esta lo vá arreglando!)
A dela. (M amá, por D ios!.. . )
T odos. Voxdon.. .  (Rodeándole.) .
T im. Largo de aquí, energúmenos antidiluvianos—  

(Haciéndolos huir á sombrerazos.]
Luis. Basta de súplicas; ya que no se me concede im 

perdón que todos han implorado, j  que ademas, 
se me niega la mano de la mujer que adoro, ves- 
tame solo apelar á un recurso estremo y  lo haré. 
(Coae á don Timoteo y doña Gumersinda de la mano y 
los baja al proscenio.) Respetable publico, ^Ivadlo.s!

T im. (Juntando tas manos en actitud su]}l%cante.] Por Dios, 
señores, no hagan ustedes tal cosa, que ante esa 
amenaza terrible, le perdono. Y usted, que dicei 
(A doñaOumersinda.) . ^

Güm. Que accedo gustosa á que se case con mi Adela.
A dela. Gracias, mamá. , . • .
T ,„ . Con los dos mil duros de dote que la asigne antes.
T oi>os. Bravo!
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MÚSICA.
T odos. Ah!

Prosiga el baile, 
reine el contento, 
venga al momento, 
grato licor; 
salte la espuma 
de las botellas, 
vivan las bellas, 
viva el licor.
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